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Peter Guardino: The Time of Liberty. Popular Polítical Culture in Oaxaca,
1750-1850, Durham y Londres, Duke University Press, 2005, 405 páginas.

La región de Oaxaca constituye un inmejorable punto de partida para estudiar
las transformaciones políticas ocurridas entre fines del siglo XVIII y mediados del
XIX pues en su geografía coexisten pueblos de indios dispersos en sus montañas
y un centro urbano, la ciudad de Antequera, de mediano tamaño con gran presen-
cia española. Esto permite al autor realizar un estudio comparado en dos ámbitos
diferenciados. Esta doble perspectiva ilustra las complejas modificaciones que se
inician con las llamadas reformas borbónicas y que luego se profundizan con la
insurgencia y el período independiente. El libro está organizado en seis capítulos;
los dos primeros caracterizan la sociedad, la economía y la cultura política en
Antequera y en Villa Alta, brindando un panorama completo y actualizado sobre el
contexto en el que desarrollará su estudio. Los capítulos siguientes estudian con-
cretamente los cambios en la cultura política partiendo de las “reformas borbónicas”,
siguiendo luego por el impacto del liberalismo, la guerra y la independencia. La
política en la ciudad de Oaxaca en la etapa republicana y por último la cultura
política en el área de Villa Alta.

En el primer capítulo analiza la composición racial de la población de Antequera
tomando en cuenta la percepción que la población tenía sobre la raza. De este
modo muestra cómo para la élite blanca la pureza de sangre y el honor estaban
estrechamente ligados; entre la población subalterna, sin embargo, la identidad no
se vinculada a elementos raciales; personas de diversos orígenes raciales habita-
ban los mismos barrios, se casaban entre sí y además casi nunca se definían a sí
mismos por su tipo racial, sino más bien por su oficio o por algún sobrenombre..
Esto tendrá importantes consecuencias cuando las elites deban apelar al apoyo de
la población en los nuevos modos de hacer política que se impondrán a partir de la
crisis de 1808. La inclusión de este aspecto subjetivo sobre la identidad racial,
apoyado en archivos judiciales resulta una aportación significativa.

El estudio sobre la cultura política en Villa Alta se basa en una amplia bibliogra-
fía etnográfica que permiten caracterizar la cultura política en la región en los años
anteriores a las reformas borbónicas. Una de las características principales era que
cada villa tenía su propio gobierno, no existía el concepto de cabeceras y sujetos tan
frecuente en Nueva España y en la América colonial: Por otra parte había un sistema
de cargos mediante el cual los hombres de una población debían cumplir distintas
cargas para la comunidad, se comenzaba por los escalones más bajos tales como
barrer la plaza, hasta la función de gobernador. Se trataba de un sistema fuerte-
mente jerarquizado que privilegiaba el nacimiento, el género y la edad

Las reformas borbónicas constituyen un primer esbozo de modificación de
una cultura política que se había cimentado durante la dominación colonial, y que
proveyó de nuevos argumentos que fueron utilizados en su beneficio por los
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diferentes actores sociales de la colonia. Para la cultura política colonial significó
un nuevo proyecto hegemónico que si bien perseguía fines fiscales buscaba poner
orden a un sistema político basado en “una lenta e intrincada danza entre una
enorme variedad de actores coloniales y el poder real”. Sin embargo el impacto de
las reformas fue bastante moderado pues en muchos aspectos carecía de la sufi-
ciente coherencia para implementarse.

Para la ciudad de Antequera las reformas borbónicas reforzaron su carácter
de centro administrativo y comercial de la región al ser lugar sede de la intenden-
cia; para Villa Alta el mayor impacto se relaciona con la abolición del repartimiento
y la creación de los subdelegados. Aunque estas medidas tuvieron un alcance muy
limitado por cuanto la mayoría de los subdelegados eran reclutados entre los vie-
jos alcaldes mayores y, por otra parte, a pesar de contar con un salario no se
mostraron menos rapaces que sus antecesores. La peculiaridad de este primer
impulso modernizador llevado adelante a fines del siglo XVIII es que carecía de
una voluntad de adoctrinar a la población, debido, según Guardino, a la percep-
ción negativa que los borbones tenían sobre la población cuyas reformas se pro-
ponían transformar. En otras palabras como no consideraban que la población
indígena podía ser la base de estas transformaciones no apelaron a una tarea de
adoctrinamiento de la sociedad, tarea que sí sería llevada adelante por los insur-
gentes y realistas tras los sucesos de 1810.

Al igual que la mayoría de los estudiosos del período Peter Guardino conside-
ra cruciales los años de 1808 a 1821 para explicar los profundos cambios en la
cultura política popular. Sin embargo las preocupaciones políticas, los nuevos
argumentos y las movilizaciones no se relacionan con la cuestión de la indepen-
dencia, sino más bien con la protección y defensa de la monarquía española y de
la religión católica frente a la amenaza de Napoleón. La apelación a toda la pobla-
ción sin distinciones a que apoye económicamente los esfuerzos bélicos de Espa-
ña primero y en defensa del monarca cautivo después tuvo un fuerte impacto en la
conciencia de la población respecto a la igualdad.

A los discursos de las autoridades coloniales se sumaban pasquines de tono
picaresco que eran leídos en las esquinas de la plaza y que llegaban a la mayoría de
la población. Uno de los efectos no deseados de este momento es la percepción
generalizada que todos eran iguales al menos en la lealtad al rey.

La movilización para la guerra tuvo diferentes consecuencias en Antequera y
en Villa Alta, en la primera se intensificó una tensión racial preexistente; mientras
en la segunda con un absoluto predominio indígena tuvo otros resultados. La élite
de Antequera intentó formar cuerpos de milicias que reforzarán su prestigio bus-
cando preservar la pureza de sangre y su supremacía racial; por su parte los
artesanos, los pobres urbanos también formaron milicias por cuanto se sentían
iguales en la lealtad al rey.
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El estallido de la guerra implicó una radicalización del proceso, pues tanto los
insurgentes como los realistas apelaban al apoyo de la población para lo cual apor-
taban diferentes argumentos que fueron transformando la cultura política popular.
Aunque los insurgentes acusaban a los realistas de estar trabajando para entregar
México a los franceses y los realistas acusaban a los seguidores de Hidalgo y
Morelos como agentes de Francia, se fueron delineando diferencias ideológicas
más profundas, sobre todo respecto al concepto de igualdad.

La influencia de la Constitución de Cádiz en la cultura política latinoamericana
ha sido ya destacada por numerosos investigadores; Peter Guardino nos muestra
cómo influyó concretamente en los dos ámbitos que él analiza. En Antequera la
elección de un nuevo Ayuntamiento mediante una votación en la que participaban
todos los adultos varones salvo la población de sangre africana; permitió que un
indio y un mestizo fueran elegidos capitulares. La membresía al ayuntamiento ya
no tendría la importancia de antaño para demostrar prestigio social.

En Villa Alta, en cambio, el subdelegado no convocó inmediatamente a la
elección de un nuevo ayuntamiento; el retorno de Fernando VII y la abolición de
las Cortes determinaron que en este aspecto no ejerciera mayor influencia en
Villa Alta en ese período temprano. La supresión del tributo no fue recibida con
tanto entusiasmo por los indígenas pues simultáneamente comenzaron a pagar
alcabalas, que en general les resultaba más oneroso. La implementación del su-
fragio en Villa Alta generó muchos conflictos porque cuestionaba las bases del
poder de los principales que basaban su autoridad en una jerarquía asentada
sobre el nacimiento y la edad.

El legado de estos años 1808 a 1821 fue una profunda transformación en la
cultura política en la que se destaca la tendencia a que todos los hombres se
sientan iguales ante la ley; la cultura política popular se transforma, aparecen
nuevos argumentos y nuevas prácticas políticas: por otra parte surge una actitud
antiespañola que se agudizará con el tiempo. Los rumores se convierten en una
forma de transmisión de ideas y valores

Entre las principales novedades implementadas a partir de la Independencia
respecto a la cultura política destacan dos elementos, la instauración del sufragio
universal masculino y la enorme difusión de la prensa; mientras en la Oaxaca
colonial no existía periódico alguno, después de 1821 circulan en gran cantidad;
también se amplió mucho la educación pero a pesar de ser concebida como
formadora de ciudadanos, los contenidos que se impartían eran los mismos que
en el período colonial, básicamente el catecismo.

El análisis de las elecciones y la conformación de la ciudadanía es muy suge-
rente; discute las tesis de F. X. Guerra quién sostenía que en sociedades de anti-
guo régimen caracterizadas por la presencia de corporaciones, de vínculos
clientelares, la difusión de la ciudadanía basada en una idea de sociedades integra-
das por individuos termina muy distorsionada; por cuanto sólo es abrazada por las
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élites modernas y éstas apelan a los viejos mecanismos clientelares para sostener-
se en el poder. De este modo la ciudadanía, y el sufragio son más bien ilusorias. Al
estudiar los procesos electorales en Oaxaca no aparecen redes clientelares que
sean movilizadas electoralmente; tampoco juegan un papel importante los gre-
mios, las cofradías u otras corporaciones. El autor sugiere que la cuestión central
es ideológica y que al plantearse posturas partisanas que excluyen al contendiente
lleva a una falta de tolerancia política que es esencial para el funcionamiento de
una cultura democrática. Las elecciones no son un medio para acceder al poder
pero su celebración constituye una forma de reforzar los vínculos entre la socie-
dad y el Estado. La ausencia de clientelismo aparece claramente en la evidencia
presentada por el autor, sin embargo podría ampliarse el papel ritual de las eleccio-
nes lo que profundizaría la idea de una ceremonia que cohesiona al pueblo con el
gobierno aunque no sea esencial para acceder al poder.

A diferencia de lo que ocurre en otras áreas de México y de América Latina, en
el caso de Oaxaca las elecciones son muy competidas. Los dos grupos que se
enfrentan en Oaxaca son los “aceites” y los “vinagres”; las diferencias entre ambos
son básicamente ideológicas, los primeros defienden el catolicismo, son centralistas
y más conservadores; mientras los segundos defienden la idea de igualdad, son
federalistas y apoyan de un modo más decisivo a la independencia. La extracción
social de los dirigentes de ambos grupos es similar, la mayoría son profesionales de
buena posición. En la lucha política los aceites suelen dominar el congreso y ganar
las elecciones en la segunda vuelta; los vinagres por su parte controlan la calle.

The Time of Liberty combina exitosamente el rigor en el trabajo de fuentes
con una lectura inteligente y actualizada de las interpretaciones sobre el tema y
logra entablar un dialogo entre las teorías y la realidad empírica, por lo que su
lectura es altamente recomendada para los que se interesan en la historia polí-
tica latinoamericana.

SANTIAGO REX BLISS

Universidad Nacional de Tucumán

Marta Elena Casús Arzú y Teresa García Giráldez, Las redes intelectuales
centroamericanas: un siglo de imaginarios nacionales (1820-1920). Gua-
temala, F & G editores, 2005, 325 páginas.

Las redes intelectuales centroamericanas de Marta Casaús y Teresa García es
un recorrido por la historia del pensamiento centroamericano, en una larga curva
temporal que se inicia tras la ruptura del vínculo colonial y culmina en torno a
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1930. En dicha trayectoria las autoras habrán de destacar la importancia que
tuvieron las primeras dos décadas del siglo XX, la cuales, según afirman, suelen
ser poco frecuentadas o mal apreciadas por los historiadores. Y, sobre todo, la
trascendencia del primer grupo de intelectuales reconocido como tal, la Genera-
ción del 20, cuya intervención política habrá de redefinir crucialmente los térmi-
nos del debates político.

En efecto, según muestran las autoras, una serie de condiciones políticas e
intelectuales particulares se conjugaron para hacer de este periodo algo sumamen-
te fructífero, desde una perspectiva histórico-conceptual. En él, habrá de
replantearse el concepto mismo de nación y reformularse en los marcos de un
universo abigarrado de ideas nuevas, que incluyen a las tendencias vitalistas y
teosóficas como uno de sus componentes decisivos. Si bien se trataba de un
orden intelectual muy vagamente delimitado, que encubría, en realidad, tendencias
y corrientes de pensamiento muy diversas, y también albergaba programas políti-
cos contradictorios, abrirá las puertas a un replanteo de los modos de interrogarse
acerca de la nacionalidad. Y aun cuando las respuestas halladas en esa interroga-
ción no siempre serán consistentes, las mismas ofrecen el marco último para
comprender los experimentos políticos surgidos en la década del 40 que, tras el
fin de las dictaduras que ahogaron las propuestas regeneracionistas y unionistas,
buscarán establecer sistemas institucionales más inclusivos.

El punto de mira fundamental a partir del cual este libro habrá de reconstruir
la conformación de este universo nuevo de ideas y propuestas institucionales va a
trascender, sin embargo, el plano estricto de la historia de ideas para comprender
los mecanismos y ámbitos de sociabilidad en los cuales habrían de articularse
redes de relaciones político-intelectuales en la región y cuyas proyecciones se
extenderían por todo el continente (incluyendo figuras tan lejanas como José In-
genieros o Gabriela Mistral). Uno de los hallazgos del mismo es el papel crucial
que cumplieron las sociedades teosóficas en la articulación de estas redes transna-
cionales. Y ello explicaría, a su vez, el impulso unionista que subyace al movimien-
to regeneracionista y que encuentra su mejor expresión en la Constitución de
1921, que servirá de base a la efímera Unión Centroamericana.

En su rastreo de los orígenes del pensamiento unionista, Teresa García se
remonta a las primeras décadas independientes. Allí descubrirá en la figura de José
Cecilio del Valle (1777-1834), una de las matrices originarias del proyecto unionista.
Ideólogo de la “Patria Grande” centroamericana, Valle encarnará un proyecto de
“nación cívica”, fundado en un ideal social homogéneo y orientado a la fusión de
sus diversos componentes sociales y étnicos. Frente a éste se levantará la pers-
pectiva que se volverá dominante con la generación siguiente, ya impregnada del
determinismo racial propio del positivismo, y según la cual el indígena, visto como
carente de todo afán de progreso, resultaría, por lo tanto, inasimilable a la moder-
nidad. La mejor expresión de este ideal de “nación civilizada” es el pensamiento de
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Antonio Batres Jáuregui (1847-1929), quien, siguiendo dichos postulados, sos-
tendrá la necesidad de la uniformidad biológica de la nación (lo que suponía, en
última instancia, el exterminio liso y llano de los indígenas).

La Generación del 10, señala Marta Casaús, inspirada en las ideas de Alberto
Masferrer (1868-1932), y cuyos representantes más connotados serán Carlos
Wyld Ospina (1891-1952), Salvador Mendieta (1879-1958), Fernando Juárez
Muñoz (1878-1952), Joaquín García Monge (1881-1958), César Augusto Sandino
(1895-1934) y Joaquín Rodas (1884-1965), se levantará contra este ideal de uni-
formidad biológica, pero se alejará, sin embargo, del proyecto de homogeneidad
implícito en el concepto de nación cívica de Valle. La conciencia de la necesidad
de incorporar al elemento indígena como un componente de la nacionalidad ya
no se traducirá en la búsqueda de su asimilación a la cultural blanca (el viejo
proyecto de una cultura mestiza), sino que se apoyará en el principio del respeto
de las culturas tradicionales. La necesidad de construir un hombre nuevo, que
es la piedra en la que se afirma el proyecto regeneracionista, y que se despliega
en una serie de propuestas destinadas a garantizar ese mínimum vital que garan-
tice el desarrollo y cultivo de las facultades superiores propias a nuestra condi-
ción humana, dentro de las cuales el acceso a la propiedad de la tierra y la
educación aparecerían como las fundamentales, resultará, a la vez sensible a la
persistencia de patrones sociales y cultural heredados, aunque no necesaria-
mente consistente con ellos.

En última instancia, el esfuerzo sostenido por diseñar un modelo de nación
alternativo que nos describen Teresa García y Marta Casaús es también la historia
de un fracaso. Pero no será por ello menos significativo históricamente. Su misma
emergencia permite explicar aspectos ignorados por los historiadores. Nos habla
de una trama de relaciones que es necesario desentrañar, a fin de comprender el
tipo de inflexión conceptual que habría entonces de producirse. Las redes que se
forjaron en la lucha común contra las dictaduras e intervenciones externas hará
desplegar un universo de pensamiento que no excluye el componente positivista y
resabios de ideas racistas, pero los excede largamente. El hibridismo entre forma-
ciones conceptuales será así la marca distintiva de este periodo en la historia
político-conceptual. El sello político de la ampliación de este laxamente conforma-
do horizonte de ideas, a partir del cual se tamizarán e incorporarán las corrientes
espiritualistas que por entonces se difunden de la mano de figuras tan disímiles
como Krishnamurti, Henry George, Tolstoi y Kropotkin, será la creación en 1919
del Partido Unionista. El mismo nos habla de un mundo que se vinculará crítica-
mente con los núcleos de poder establecidos, y cuya génesis es preciso tratar de
reconstruir para comprender la naturaleza de su proyecto político.

Lo cierto, de todos modos, es que tampoco este ideal unionista escapará a las
encrucijadas a las que el pensamiento político del periodo se enfrentaba. Y es aquí
que la referencia a Valle resulta significativa. En última instancia, la Generación del
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’20 tampoco logrará encontrar la ecuación que permita integrar regionalmente
élites demasiado afirmadas a poderes locales cuyo control verían amenazado por
su inscripción dentro de marcos institucionales más abarcativos. Por otro lado, la
propia idea de una “Patria Grande” permanecerá ambigua, albergando conceptos
opuestos entre sí, que oscilan entre el federalismo regional y el aliancismo conti-
nental. El fracaso del proyecto unionista, en fin, determinará una derrota tanto
más ignominiosa desde el momento que también desdibujarán, en su transcurso,
los matices progresistas que teñían originalmente su perfil ideológico. La curva
que lleva de las tensiones que recorren el pensamiento de un Miguel Ángel Asturias
(1899-1974) a las perspectiva ya definitivamente desprovista de tales matices y
tensiones en Carlos Samayoa Chinchilla (1899-1978) es sintomática al respecto.

Aun así, permanece el hecho de que la introducción en la escena política de
esta primera generación de intelectuales que definirán su rol como tal servirá efec-
tivamente para alterar definitivamente las claves del debate político. El debilita-
miento de los ideales liberales y positivistas hará que la cuestión nacional, ligada al
fracaso en desarrollar naciones modernas, ya no se ligará exclusivamente a la
cuestión de cómo integrar al indígena a la modernidad, sino que pasará a com-
prender pluralidad de dimensiones, dentro de las cuales el papel de las propias
élites habrá de tornarse igualmente problemático.

Como vemos, el libro de Marta Casaús y Teresa García nos ofrece una serie de
hilos a seguir para internarnos en un mundo muy poco conocido para los que no
somos especialistas en el tema, pero, al mismo tiempo, muy significativo. Nos permite
descubrir cómo las ideas espiritualistas fueron asimiladas en un medio muy peculiar,
que no sólo dará origen al desarrollo de nuevos imaginarios nacionales, más atentos y
sensibles a la diversidad cultural y étnica, y cómo la expansión de una red de relaciones
y de ámbitos de sociabilidad articuladas al margen de los sistemas de poder local
lograría romper los moldes conceptuales desplegados en el interior de los modos de
dominación establecidos. Visto dicho trabajo desde una perspectiva más amplia, el
mismo nos brinda, en fin, la oportunidad de aproximarnos a un caso, si bien no único,
sí sumamente excepcional, de lo que podríamos llamar “irredentismo inverso”. A dife-
rencia de los casos de irredentismo clásico, mejor conocidos por los estudiosos de las
naciones y los nacionalismos, no se trataría aquí de minorías nacionales que bregan
por lograr un estado nacional propio, sino, por el contrario, de cinco estados naciona-
les ya largamente establecidos pero cuya entidad como tales, paradójicamente, perma-
necería todavía incierta incluso para sectores de las propias élites locales. En definitiva,
Las redes intelectuales centroamericanas nos coloca frente a un fenómeno peculiar
que no resulta fácilmente asimilable a los esquemas analíticos y modelos de nation-
state building disponibles en la literatura especializada.

ELÍAS PALTI

UNQui/CONICET


